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.¿Efe, tres semana» ó uñ, fl*¡á fésta parte ha'áumentado en nuestras cema­
nías ¿ precio'<kl carbón dé';ííera'de ?0 a' 75'cénti't1°s por medida. Se debe esta 
alta ahigrande act¡vida<i.gue'réína en lo» cstáblédimiefltos industriales, y so-

^ lai chalés'feriemos 35 qué para ejecutar 
los. pedida 'que' se ^'hacéni’Viehen precisión 3e' l raba ja r hasta los días' de fies­
ta. jisto^j^jrjíntí él consumó dá carbon de tierra hasta tal punto, que solo mi 
fábrica/qupjjp es de las principales, consumé diariamente 89 kilogramos de 
este combjt§t5»Íe. ‘

»Á'uiiqyc, esta máteria prima y algunas otras séan menos caras aquí que 
en Francia., jhé visto con dolor que no podemos competir con las fábricas de 
vidrio d¿t esteJjáis" ¡ en ios ¿«¡nados extrar^gerós , puesto que se me ha hecho 
un pedídó tVs boteiras que nó püda entregará trienos dé 7 florines el ciento, y 
se me ha ptbbádo que las de igüaíes dimensiones y calidad se venden en Ale­
mania á 16 francos el ciéntó, contando darech'ó», trasportes y Comñion.

'^Nuestros propietarios de'grandes fragiíaS han hecho entre sí una especie 
de asociación' para hacer áumé.ñtár el preció dél1 hierro a costa de los que ven­
den clavos, cUya prosperidad aumenta continuamente."

^£co de la frontera, dél 29 de Noviembre.)
1 »

INGLATERRA.

Lándres 9 de Diciembre.

Fondos púllicos. Tres por 100 consolidados 921,

Hopá las ocho de la mañana ha llegado áeSta ciudad sir Roberto Peel- 
A la ímá el duque de Wéllington le ha hecho , visita, y ha estado largo ra­
to conferenciando cori él, y después han ido ambos al palacio de S. James, y 
han teñkló una audiencia de S. M.

Se dice en las tertulias política» de Westend, de un modo que deja poco 
lugar £ la diida, que el Parlamento será' disuelto; y que se anunciará la com­
posición fiel nuevo ministerio esta tarde ó mañana.

•El Ccurier después de hacer el elogio del carácter privado y de los talen­
to* político» dé Mr. Peelydice que todavía no ha llegado la ¿poca de ponerse 
al frente dé ternegocíosTLas dificultades que ierodean son muchas; y como 
es regular que so quiera hacer mas que concesiones prudentes y reducidas á 
cierto círculo, descontentará i sus amigos, y no llenará lo» deseo» del partido 
de la reforma. Por ejemplo, icaái será su conducraen una cuestión que ocupa 
actualmente todos los ánimos’ Si se aventura á tentar algunas reformas en es­
te puhté. se verá abandonado por el alto «leso y por la aristocracia; y por 
otro lado si no suprime las dos terceras partes, á lo menos, de las r ntas ecle­
siásticas de Irlanda , tendrá contra sí la violenta oposición de los reformado^ 
resj bnrlados en, sus esperante». Es por consiguiente imposible para Mr. Peel 
un término medio , y noJe queda mas recluso quq adoptar una & oiya de las 
dos opiniones extremas. Por estd decimos que ooha'Uegadosu época ministe­
rial V que espete qittria oiestíott sobre la Iglesia¿Jjiíínasdifial <ktodas, sea re­
suelta y entonces sus talentos eminentes podrán^ser átales.adunia Entre tanto 
su ludir propio ¿sen la Cámara defosComune»,dónderelTpapel de modera­
dor de los partidos, OuLdesempefia con tanto mérito, es mas provechoso á la 
InglarenáqúeeldettindpéliíróeodeBsfcddsmBistaruÁ

El jdltion habla .también de Ips rumores sobre,la, disolución del Parla­
mento, pero duda de su . verdad. Según este periódico. Air. Peel debe tener 
bastante influencia..eu la Cámara de Jos Cpmunce.pára, quesea necesaria la di~
solución del Parlamento, í ló menpS;pqy ajiora. ,

El Atcrnmg kierald invita ai pubíjco á ^pciar..con. paciencia el;.resul­
tado de la combinación mmistenaj, fiándose en que M_.PecÍ, circunspecto y. 
experimentado como es, reflexionará sériamente spbfe. d,.qo«nhramicn^) del 
nuevo gabinete, y creyendo que c> dema^jqqó prematjjja -ra,rjotlcía de los qtü: 
dicen que se sabrán cuanto antes los nombres dé ios individuo» elegidos. ,/

El Standard después de anunejar Jq llegada JeMr^Pqel, y su entrevista 
conrel Rey,-añada: «Tenemos mptjjvo?., para creer qpq. a cstas horas sít.Ro-, 
berto Peel ha aceptado 5I cargo di;,prijr^r ministro. 1,’n correo de .gabinetá 
está, pjronto para ir á Knowsley, rcsitfcncia df^fr'Stanlev." Dice ademas, 
este periódico,, quela, formación del nainístério quedaré arreglada hoy mismo, 
y que se anunciaran, esta tarde á ío magos'* los nombnunicutos mas importaay 
tcs.cn un suplemento extraordinario áe* la Gaceta. ' .

f.
------.Sabemos de positivo que el ma'rqncs Caoiden será norpbfado sin ninguna
oposición gran canciller de la uniy^^  ̂Je Camfcrk^e., ¿TVm<a.)

rxAHcta. ,,,. ,

• ( París.12 de fOicicmírc.

Lonja de ayer. Cinco por Í(W'consolidados I0<5 fr '80 c.. fonde^ espa­
ñoles r renta de España al 3 por 100, 27i empréstito Real de.id:, renta
perpetua de id. ^2%- Cortes 39J.

cámara de tos TitT’irr \ fjntfína.a la sesión del día 6 de THríembre.

Mr. Persil, ministro de Justicia -. «Señores,'si solo hubiera escuchado, 
las inspiraciones de mi amor propio, me habría abstenido de subir á esta tribu­
na y de aventurarme á contestar al elocuente orador que acabais de oir; ¡iras 
antes de dejarme arrastrar por su talento, debo escuclutr la voz imperios^ de mi 
deber; voz que me dice que el ministerio tiene razón, que observa un .principio 
Constitucional del cual no debe apartarse sin exponerse á que desaparezca de 
Francia el régírrten constitucional. (Muchas coica: ¡Es verdad!) 'hos cosas 
tengo que demostrar: primera, lo que el ministerio solicita de la Cantara no 
menoscaba la prcrogativa del trono; segunda, que en lugar de ofender vuestro 
poder parlamentario , lo conserva, lo sanciona, le Ja una exlenrion de que hasta 
el dia ha carecido. En efecto, la cuestión que se ha sometido al juiciode la 
Cámara, se reduce á saber, si debeis declarar publicamente que concedéis al 
ministerio la cooperación que os pije. X esla aprobiCioa no se entiende respec­
to á cada uno de ios individuos del ijünisterio: esta aprobación ya nos la ha 
dado nuestra conciencia; nos dirigimos a vosotros como poder parlamentario.

«El Sr. presidente de ealaCu’liara, dijo ayer en esta tribuna: «Eos minis­
tros son ocho hombres incapaces de hacer el bien por sí mismos"; lo mismo 
decimos nosotros, asi lo confesamos: sea cual fuese nuestra buena voluntad, 
nunca seremos mas que ocho hombre». SI no tuviésemos mas facultades que las 
que podemos proporcionarnos, claro ¿s que nada podamos; fuerza es por-con­
siguiente que las busquemos en otra parte, que las hallemos en la cooperación 
de las Cámaras (.Muy iienij

«Este es el principio constitucional que siempre hemos reconocido y.ma­
nifestado. Dijo también el Sr. presidente, que nuestra pretensión proviene, de 
los zelos con que siempre han mirado los ministerios á la Cámara, lia com­
prendido mal las causas que nos mueven á dar este paso. La, autoridad que tie­
ne zelos de otra procura hacer dudosas las facultades de aquella, no omite oca­
sión de igualarse ó de hacerse superior.» ella; lo que nosotros pedimos atesti­
gua por el contrario la elevada posición en que os colocamos. Porque noso­
tros mismos hemos dicho y repetimos, que nada podemos por nosotros. Lejos 
de mirar con emulación vuestra autoridad la realzamos, la engrandecemos, le 
damos mas fuerza, no por nosotros mismos, sino en pro de la causa Aacionah 
Nada podemos en tanto que no seamos sostenidos por el poder moaal que re­
sido en esta Cámara. . _ ..

«Se ha dichp asimismo que procurábamos violentar vuestra cprañencia, 
é identifica rae con una mayoría sistemática. No dudo de la buena & con quo 
algunos hacen esta objeción; con tpdo me parece que ei ministerip se ha ex­
plicado ya con suficiente claridad para que se vea que rio quiere mayoría siste­
mática, asi comp.a<> dése» oposición sistcnvárica. Dcya a la Cámara toda in­
dependencia ea sas resoluciones; reconoce que siempre, tea cutl íuac la deei-
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sipo ¡que;Hoytome, éstará en libertad de modificarla,'ó variarla, y de desechar 
todo lo que se le pueda proponer. ¡Qué es lo que le pedimos! ¡ Es que apfaetfr. 
ó sancione un sistema, palabra que nadie quiere comprender! Uto'J^e&oréé^ps’l 
pedimos que coopere con nosotros,.¿ decir, que nos coniuniquf,,jin poder qiitf 
por nosotros mismos no tenernos. ) •

«Si obrásemos aisladamente, como acabamos de decir; nuestras resolir— . 
ciones perjudieariárt -í los integ^K dé la; nación. De es tfi-Cámara queremos 

“■jrecíbir la fuerza de que carecemos.fíé aquí, señores, la posiotób en qú¿ oís co­
locamos. No nos' presentamos como hombres, nuevos; los'dr^liyiduos dé esta 
Cámara," no ignoran la,conducta que^hemos observado, nidos principios que 
profesamos. A sir presencia los hemos manifestado; á ella se -ha-preguntado SÍ 
un gobierno dirigido por estos principios era digno de vueétra cooperación, 
i Era por ventura-cosa nueva esta cooperación! ¿Era un hecho deseo nocí do^h', 
los poderes parlamentarios! A la verdad parece que hemos oividadoTí"U¡É*¡¿'"j 
ria de nuestra patria. ¿Cuál fue la célebre dificultad que produjo la revolución 
de 183U! ¡No se trataba también de la cooperación de las Cámaras! Pero en­
tonces na luero^tSpas-hPrj^r'tomarqn.la inierativ.i. r .-r - r

x^taed 41iJPenOa;^tb hecfcoájfigentaltfe' núestea Listona. Se nonibraba 
un iBipfctraáb; deojp, c3h¿”sjipogiMi $jg eufel dja dyeís vosotros: »nps pti- 
gtBfis iíjpr nuestvefennSstdesmjis s^cooperais ;COn nósdtros.” * _ '

’ > ¡ Que co n test a ronTá 'estonios 221 T«Nc> co’óperarérffós cóh vosotros.4’'Bien 
se conocía entonces que un ministerio no podia pasar sin la cooperación de las 
Gátmijras, ¡ Cuál fo^-e^tpAiltado que produjo el solo-hecho de haberse desen­
tendido el ministerio de esta gran verdad, que no hay poder representativo sin 
que las Cámaras cooperen! Que no solo fueron separados los ministros, sino 
qüe ademas hubo reyol ucidfl en Francia. Idéntico es el caso en que nos halla­
mos. No es la Cámara la- que nos ofrece ó niega su cooperación. Nosotros so-1 
mos los que, tribbtjrhdo^Kóménágc á los principios constitucionales, venimos 
á deciros: «Sin vosotros nada pódeme»; no somos hombres huevos, ya nos 
conocéis: ¡ queifeis ¡cóSpjfrar con nosotros!” Esto es lo que ocurrió en 1829. 
Creemos que no-tendréis menos valor que los 221: que no vacilareis en contes­
tamos : «Contad cot nuestra coopéracion;”ó por el contrario: «No coopera­
remos con vosotros;” 'En ambos cásos ya sabremos como debemos proceder. 
(Muy ¿tos!) , ] ' . , r '

«Citaré otro e)émp!o, también de la revolución de Julio. Hablo de lo 
que todos tenemos biep'presente, de lo ocurrido en 1831 con Mr. Casimiro 
PefHer. (Atención! At’bicign!') ha Oposición que Contra él se manifestó en 
este recinto era igual á la que nosotros' experimentamos; se censuraba su sis— 
tema y conoció la necesidad de poner á lá Cámara eh fa precisión de mani­
festar su oprtllon,'y pidió lo mismo qúemosotros pedimos.

«Séame lícito, señores, por tazones dé cuya oportunidad formareis juicio 
dentro de poco , séame licito repito, leer lo que se decia en aquella ¿poca, y 
VeremOs si ésto debe servirnos de norma.

«Decia ME'Gannefon al proponer que la Cámara expresase las razones 
porqué pasaba á tratar de los asuntos señalados para la discusión. La incerri- 
dumbre es el mayor mal que puede afligir á la nación francesa. Si los actuales 
ministros no convienen á la Cámara, debe esta manifestarlo; pues no es justo 
que la nación sufra las consecuencias de la perplejidad. Si por el contrario, y 
como yo creo, merecen nuestra confianza, también es preciso que la Cámara 
lo declare.”
' «A éste dictamen hubo tan obsrínada oposición como puede set la que 
ahora sufre el punto que motiva esta discusión. Entonces, como ahora, se de­
cia, que la Cámara se perdía , que era encadenarla al carro ministerial, que era 
humillarla, comprometerla para lo futuro, quitarle toda *su libertad.

«El ilustre Mr. Dupin aployaba entonces lo que el ministerio preten­
día. .. ”

Mr. Dupin desde su asiento: «Es verdad.”
Mr. Persil: «Hé aqui las palabras de este orador: «¡Conviene acaso que 

cuando se acusa á todo un ministerio entero, al gobierno del Rey, á quien se 
debe dar fuerza, opinión y respeto, mientras no se crea necesario separarse de 
¿1, y cuando dicho ministerio es objeto de invectivas que degeneran en perso­
nalidades, conviene, repito, no tomar resolución alguna!

«No basta hacer justicia al ministerio ó aprobar su conducta: se trata de 
fallar sobre lo que hasta ahora ha hecho ; y esto no es adoptar un sistema, no 
es hacer alianza con el ministerio, porque mañana ó pasado pueden, ocurrir co­
sas qup merezcan vuestra censura. En el caso presente no se presenta otro 
arbitrio para terminar este asunto á satisfacción de la Cámara y de la nación,

- sin que vuestro dictamen conste de ningún modo.”
«Adhiero á esta opinión: digo con el ilustre Diputado de 1831; acceder 

á Ip que ahora pide el ministerio, no es adoptar un sistema, no es ligar la Cá­
mara , no es hacer alianza con aquel: porque mañana ó pasado puede obrar de 
modo que sea digno de vuestro vituperio. Señores, no pedimos elogio ni cen­
sura. Sabéis cuales son nuestros antecedentes, conocéis nuestra vida política, 
ahora os preguntamos: <Qs inspiramos confianza! ¡Nos creéis capaces de dirigir 
los asuntos de la nación! A esto se dirige nuestra proposición.

«Después de haber demostrado que la necesidad de acceder á lo que pedi­
mos ó de asegurarnos qi»e cooperareis con nosotros, es hija de las circunstan­
cias en que nos hallamos, todavía hemos pedido.mas; y el Sr. ministro de lo 
Interior, haciendo „una breve reseña de toda la política interior, ha manifestado 
cuáles habían Sido los resultados de la política qué hasta el dia se ha seguido, 
Caracterizándola con la sola palabra resistencia-, palabra que ha desagradado 
al Orador que acaba dé bajar de esta tribuna. Para expresar las ¡deas es preciso 
valerse de palabras'; y"cuando se tiene la felicidad de encontrar una sola pala­
bra que exprese uii pensamiento entero, ó la situación en que uno se halla, 
creo que se debe adqptár. La palabra resistencia expresa perfectamente la idea 
de toda nuestra política. (Adhesión casi generali)

«Me explicarér en primer lugar resistencia á la restauración! Un muro 
de bronct éntre ella y nosotros. ' '

«Ademas, resistencia á la exageración de los principios democráticos;
Ha denfostVádo la experiencia qué rata exageración causaba la mina de los Es- 
taáodé Quedamos circtlitsérhos, domó ya Se Há notado en está Cámara, al jus+ 
to medio; en ¿1 está lá prudencia. '

«¡ Cuáles son loá beneficlos , cuyo goce se ha afianzado al pueblo francas, 
ide íós1 cbáles no-disffufaba antes M-Os derechos electorales: y ya sabeis rtA- 

>e» són estos;'Libertad individual, libertad 'religión, libertad de-pensamiento.I

r. Están reconricidos todos los derechos, y todas las libertades. De-«ate modo se 
hacen efectivas las ventajas qug qi/prpinet idof la Revolución. Disfrutamos tnas 
.beneficios fle los gue no» hablamos atreyido á esperar. •'
~ «¡Qué se entiende por resistencia i preguntó el, orador que me ha prece­
dido. Entendemos k resistencia que autórírit Ifíey; y nos vanagloriamos de 
no haber deseado jamas otra. Solo por medio .de la ley hemos resistido, y qui- 

, riéramos que sé noj citase un solo caso en que pucstr^ resistencia haya -sido üe- 
' gal Una-sola vez áe pudo incurrír en esta ilegalidad, y el ministro que sobre su 

responsabilidad había dado las disposiciones qua estinió oportunas, se presen­
tó inmediatamente en esta Cámara á dar cuenta dejo que por bien de la na- 

, cipa hábih hecho "contra la antigua dinastía',’que'labia osado-vulnerar los 
derechos de H revóTucion. En una palabra, la única resistencia de que-nqf he- ' 

t- mos valido-y'de que pensamos valemos, es la que autoriza la ley.
: dicho ademas que nuestro sistema se manifestaba particularmente

por tres distintas ideas; á saber, reforma electoral, amnistía y presupuestos.
«En cuanto á reforma electoral los señores ministros de lo Interior y 

de-Inst succión pública han .desvanecido ya. cualailiecduda qye,pudiese ocurrir 
respecto á las intqncionesdelrgábíntttt Han dicfo qi&munca'lfea haSfadó de 

. lo futurb, sin determinar una, ¿poca' más e menos próxima ¡.que Jor ¿haca ¡son 
suficientes los derechos electorales que'disfruta lajnacipn.; yjqué por cdnajguien- 
te^está risuelto‘el ^bifléte á,Jño'amptiarloS. ...

«¡Qué ha dicho el Sr. preopinante! Que el peligro no estaba en que se 
.rehusase.ampliar la ley de.ckcciones, sino en la poca seguridad-.. -

«Ha dicho bien: nosotros hemos procurado' qué tódos se cbrtvénian de 
esta verdad. Porque en efecto, la desgracia de la nación francesa ha consisti­
do hasta ahora en quemo se ha contrastado con los dereohas .que ha ¡do adqui­
riendo. Se sancionaba un derecho, y ai dia siguiente se pedia otro. Fácil es com­
probarlo; basta leer el voluminoso Boiftin de las leyes , en el quaj ,una& leyes 
destruyen otras, sin que sea posible preVer cuál sera el término que esm ten­
drá. (Aprobación.')

«Es indudable que nuestras leyes no tienen el debido carácter de permanen­
cia: cabalmente porque estamos persuadidos de esta verdad; décimos1 qlic es 
necesaria.la resistencia. Sí: resistencia í los derechos absolutos que se pidiesen; 
resistencia i las libertades dé las-cuales no podéis disfrutar, sin déstíuir7 ó i 
lo menos sin ofender la sociedad; á esto debéis limitaros La revolución de 
Julio os ha dado cuantos derechq^ ttabiais menester, todgs los que son justos; 
usad de ellos; pedir otros, es querer sacrificar los que habéis adquirido.

«Se ha tratado en segundo Jugar de amnistja i rata es una tési* filosófica 
que conmoverá sin duda alguna toaos los corazones generosos Nada mas noble, 
nada mas apetecible que poder abrir_la puerta de las cárceles aun á los mayores 
criminales Mas lo que se puede decir como filósofo, ¡ seria prudente decirlo 
como hombre público! Cuando vosotros mismos habéis enunciado en la con­
testación al discurso del trono que convenía ser severos con el crimen, indul­
gentes con el error, ¡podíamos nosotros abrir las cárceles á los que han ofen­
dido la sociedad, antes de saber el fallo de la justicia?'Si tal hubiésemos hecho 
¡no'Tiabríamos desconocido nuestros deberes! Para esto habría sido preciso que 
la necesidad fuese urgente; que se hubiese verificado alguna grave variación, 
por ejemplo, que los partidos huhiesetvdesaparecido, que serenada Ja tormenti 
política, había llegado el casp de conceder la amnistía Como complemento ílc 
todo lo ocurrido. Entonces nos oiríais pedir clemencia para todos.’Pérb Cuan­
do los partidos permanecen armados; cuando se presentan lanza en ristre á pe­
dir la amnistía; cuando nos dicen que la amnistía justifica su conducta y des­
aprueba nuestras disposiciones; Cuando manifiestan que solo concediéndola po­
dremos hacernos acreedores á que nos perdonen la resistencia que eri-las Calles 
hemos hecho á los perturbadores^, i podemos conceder esta amnistía!

«En semejante circunstancia, la clemencia seria debilidad ; el hombre po­
dría quedar satisfecho, pero el magistrado, el hombre público, el gobierno no 
lo quedarían ; faltarían á sus deberes porque no protegerían al ciudadano.

«Finalmente, el tercer punto de que ha hecho mérito'el preopinante, es 
el presupuesto. No entraré por cierto en pormenores que ya ha manifestado el 
Sr. ministro de lo Interior. En ellos ha hecho ver dos cosas de ‘que la nación 
debe estar sumamente-satisfecha: 1.* Que la restauración nos dejó un déficit, 
que ya está cubierto: 2/ que hasta .entonces los gastos habían superado el pro­
ducto de las rentas ordinarias. Ahora bien, heñios llegado al punto de presen­
taros un presupuesto que no excede á los ingresos ordinarios.

«Me resta contestar á las demas objeciones que ha hecho el orador que 
acaba de bajar de esta tribuna. Las he reservado para el fin porque cabalmente, 
tengo mas interes en demostrar que son falsas: pues’ á no ser asi todos falta­
ríamos á nuestros deberes, y sacrificaríamos lo que hemos jurado defender.; es 
decir, la prerogativa Real.

«Lo que pedimos á la.Cámara es, en sentir de aquel orador, contrario á 
la Constitución, porque pone al Monarca bajo tutela. Aunque el Rey tiene 
el derecho de nombrar los ministros, el hecho es que-en,/realidad la Cámara es 
quien los nombra, la que los acepta, les da el exequátur en una palabra , sin 
la Cámara no hay ministros.

«Séame lícito dilucidar el principio constitucional relativo á- esta mate­
ria , tal como yo lo comprendo. No permita «1 cielo que yo quiera ofender la 
prerogativa Real ni quitar una de sus atribuciones al Rey de los franceses, pero 
como la Constitución las establece. Sin duda alguna corresponde al Rey, 
y no á ot-ro, el derecho de elegir los ministros; pero á par de esto hay otra 
cosa: la elección de sistema,.la aprobación de la política por la cual quiere 
ser gobernada la nación, corresponde á esta, únicamente á esta, y en esto con­
siste la ventaja del gobierno representativo: en ¿1 todos los derechos se modi­
fican mutuamente. ., . ; .

«Asi que el Rey tiene sin. duda .derecho para hacer tratados; mas ya sa­
béis que es preciso que la Cámara vote los subsidios. El Rey tiene.derecho de 
tener ministros , mas es preciso elija ministros que puedan caminar dé 
acuerdo con, las Cámaras; esta es una de las condiciones de la capacidad del 
ministerio. Y no se crea que en todas -partes pueda el Rey elegir ministros. 
Esta era la doctrina de Carlos \; por esto eligió- á, Mr. de Polignac; no se 
coró de saber si tendría aprobación de las Cámaras. Mas aquel procfder .no era 
propio de un gobierno representativo.

«Aquí por et contrario, la condiciones esencial;solo el Rey puede nom­
brar los ministros, mas es preciso quo caminen de-acuerdo con los demás po­
deres. Si el Rey reconoce por sí .mismo que .tus tpiniftrqs no puedep proceder



dé ÍCiIírdo ébn laí CálAara* legislativas , tiehe precisión de elegir Otros dé 
aquella opiftion, qué á&p&KCér «une la mayoría de la Cámara,

■ «Tal éS el caso en que aétilalmente.nos hallamos ¡ nos fundamos en los 
verdaderos priiicipios constitiicionales; la extensión de los poderes de la Cá­
mara procále del ministerio, al qué sin embargo siempre se echa en cara que 
quíeré limitar las elevados prerogativas del Gobierno. No es asi. Nosotros de­
cimos: Ub ministerio nó puede caminar sin Las cámaras. Si el Rey puede nom­
brar los ministros, es preciso que los elija de entre los que profesan los prin­
cipios que representa la Cámara, la eual ño ha' hecho mas que representar loé 
principios políticos de la nación.

»H» dicho asimiSipo el preopirante que accediendo á lo que pedimos se 
comprometerían dos deféthos de la Cámara. Partiendo de una idea falsa,ása- 
ber, que la Cámara iba á identificarse con el ministerio, y que después de ofre­
cer su cooperación se Vería precisada. Como consecuencia de este paso, á con­
ceder todo lo que se le pidiese, deduce aun el orador, muy lógicamente si el 
supuesto fuese ciertp, que la.Cámara ertagena su libertad, y pierde-su albedrío.

»Ya lie tenido lá honra de explicar, citando lo que Mr. Dupin dijo en 
.1831, que la Cámara quedaba en plena libertad } que, según las expresiones 
de este Diputado, la Cámara no hacia pacto con el ministerio, que no com­
prometía sü-Opinión, que permanecía libre, que su resolución equivaldría solo 
á decir: '«Procederé de acuerdo con vosotros, contad con mi temperación;** 
reservándose sin embargo el derecho de votar, según su conciencia, cuando le 
presenten algún proyecto de ley que no lé agradase.

»Esto es, señores, lo que he debido contestar á los argumentos que habéis 
oido. Me lisonjeo de que en este breve discurso habréis notado aquella solidez 
de raciocinio digna'de un miñTs'tro que pide una cosa justa y decorosa , no por 
interes suyo, ni por el de sus colegas, sino por el de la nación. Sean cuales 
fuesen los ministros que se hallen al frente de los negocios, tendrán que dejar 
sus destinos sipo están convencidos, como nosotros lo estamos, de que antes de 
hacer cosa alguna, antes de dar ningún paso, es preciso que cuenten con que 
la Cámara los sostendrá, y de que solo podrán sostenerse estando apoyados en 
lo que Ofrece resistencia, como también dijo Mr. Dupin, cuyas palabras cito 
con especial satisfacción. Solos, abandonados á nuestras propias fuerzas, como 
igualmente ha dicho el,.mismo orador, nada podemos. Lo que os pedimos 

señores, es una respuesta terminante. No olvidéis que vuestra contestación, 
sea cual fuere, manifestará nuestra, situación. Tened presente que por todas par­
tes, asi á los umbrales dé este salón, como por toda la nación, se pregunta, 
»itiene el ministerio la mayoría de la Cámara:” Vuestra contestación será 
decisiva. Por lo mismo, como he dicho hace poco , es preciso que vuestra con­
testación sea terminante y categórica, de modo que nadie se equivoque, y que 
podamos deciros: "contamos con vuestra cooperación, ó no contamos con 
ella!” (ía mayaría da repetidas muestras de aprobación!) (JSt concluirá.')

____ Por un despacho telegráfico recibido ayer tarde en el ministerio de Ne­
gocios extrangeros, se sabe que el 10 del corriente han sido admitidos por 
S. M. B. á prestar jüramentó el duque de Wellington, sir Roberto Peel y lord 
Lyndhurst; el primero en calidad de mintsttrr-dc Negocios extrangeros, el se­
gundo en la de presidente y canciller del Lchiquier, y el tercero en ia.de lord 
canciller.

____ Antier á las dos de la tarde el Excmo. Sr. conde de Granville, embajador
de Inglaterra , puso en manos de SS. MM. el Rey y la Reina las cartas por 
las cuales S. M. B. da parte á SS. MM. de la muerte de S. A. R. el duque de 
Glocesler, su hermano político'y primo. En su consecuencia toda la corte 
vestirá de íuto desde hoy 11 hasta el 21 del presente Diciembre.

. ESPAÑA.

Madrid 18 dt Diciembre,

Partes recibidos en la secretaría de Pitado y del Despacho de la Guerra,
i

El capitán general de Castilla la Vieja traslada el siguiente parte que ha 
recibido del general D. Luis Fernandez de Córdoba fecho en los Arcos el 14 
del corriente.

«Excmo. Sr.: Con esta misma fecha digo al Excmo. Sr. general en gefe lo 
siguiente: Excmo. Sr.: Las Facciones reunidas en número de 7 batallones navar­
ros, 3 alaveses, 2 guipuzcoanos, y la facción de Basilio, fueron completa­
mente batidos en el dia de ayer por las tropas de mi mando, que después de 
una encarnizada batalla, que se prolongó hasta bien entrada la noche, y de 
repetidas cargas de infantería y caballería dadas por una y otra parte, desalo­
jaron al enemigo de todas sus posiciones desde Nazar y Asarta, en que apoya­
ban su derecha,hasta las elevadas rocas que forman la cordillera de Piedrami- 
llera á Mendaza. Arrollados por mí los batallones de Navarra, que en la iz­
quierda del centro enemigo formaban el punto principal de su linea , Zuma- 
lacarregwi por medio de un cambio de frente amenazó mi flanco izquierdo; 
pero fue recibido y rechazado, haciendo al mismo tiempo otro cambio de fren­
te, desplegando, entre tanto se verificaba, mí reserva para apoyarlo, de modo 
que desde este momento La acción continuó sobre dos líneas que formaban en 
mi centro un ángulo recto. Las tropas todas se han conducido con ardor y en­
tusiasmo heróica: no puedo nombrar á ningún cuerpo ni arma, porque los 
que empecé rivalizaron en gloria. El enemigo huyó por Arguijas en el mayor 
desorden, confúsion y espanto, no pudiendo hacerlo por la Dormida por haí>er 
interpuesto yo la brigada de la Ribera. Nuestra caballería cargó á la enemiga, 
que huyó, dejando muertos-sus dos gefes y hasta 25 ó 30 lanceros.

«Tan completa y gloriosa jornada, en que han maniobrado 30 batallones 
de ambas {artes, no la hemos comprado smó á costa de muchos valiente». 
Aunque todavía no tengo los partes, calculo mí pérdida en unos 300 hom­
bres fuera de combate * y la del enemigo en el triple- Este empeñó h«r^ sus 
últimas reservas; cuatro de mis batallones no entraron en fíaeger.

»E1 Pretendiente huyó con Zumalacarreghi, despueT de haber presenciado 
la ruina de sus esperanzas y la afrenta de sus hordas*

«3c han recogido hasta ahora en la parte del campo que hemos podido re-

<\V7
Cohocét 150 fusiles y muchos trofeos, entre ellos SO hmres de U caballería 
enemiga que huyó por Agüitan

««Nada es comparable 4 la ciega presunción cófl que los facciosos contaban 
Sobre el triunfo, sino la seguridad con que sus gefes se lo prometieron, hasta 
el punto de no querer señalar lugar de retirada. El terreno sobre el cual se ha 
maniobrado tiene urta legua de extensión. Un batallón navarro colocado, enci­
ma de las rocas de Mendaza'se precipitó por. aqueLíos despeñaderos, huyendo 
de nuestros bravos despus de combatir á quema-ropa. La noche estaba ya tan 
Cerrada cuando cesó el fuego, que se hí¿0 imposible la persecución del enemi­
go para recoger los inmensos resultados que habría producido. Hoy estoy em­
barazado con los heridos; rrias espero poder continuar mis operaciones, Si el 
coronel Gurrei llega á tiempo de custodiarlos y Conducirlos á nuestros hospi­
tales, no habiendo en este Valle baga ge ni paisano alguno, porque todos se ios 
llevó el enemigo con los suyos.

«La victoria de ayer, la mas grande y completa de esta guerra, tendrá re­
sultados muy favorables para la pacificación de este desventurado suelo, y nie­
go encarecidamente á V. E. que interponga su poderoso influjo con S» M. para 
que su augusta mano reparta 2a recompensa con tanta generosidad cotoo ¿as 
tropas han vertido su Sangre por los derechos de U Ruina.

«Cuando mis ocupaciones lo permitan daré á V. E. un parte detallado de 
la jornada, suplicándole disimule entre tanto la precipitación con que este Va 
escrito.” Lo que trascribo á V. E. para Su inteligencia y satisfacción, y á fin 
de anticipar al conocimiento de S. AL esta grata noticia , que por el estado de 
las comunicaciones en este pats podría retardársele. Dios ¿ce.

El capitán general de Angón participa que el comandante PezueU, pro­
tegido por las columnas que iban en seguimiento de Carnicer, á quien tan solo 
acompañaban ya de 20 á 25 hombres á caballo, alcanzó á este en la tarde del 
día lo y lo redujo i una total dispersión, escapando soló con su asistente.

El mismo Capitán general manifiesta que reunidas las gavillas del Serra­
dor, Fo’-cadell, Cafalanct y Mestre, en número de 300 hombres, atacaron ei 
8~ el drtacamento de Cati, sin haber obtenido mas ventaja que la pérdida de 
varios heridos.

El alférez de lanceros de Isabel ti D. Manuel Baquér aprehendió dos 
facciosos catalanes en la inmediación de Maella y Fabara , los que fueron fu­
silados en el primer pueblo, verificando lo mismo el alférez de Borbon Don 
Juan Oso rio con un titulado oficial disperso de Carnicef.

El capitán general de Valencia manifiesta con fecha del dia 14 que las 
gavillas de Papaceite, el barquero de Amposta y Ch&mboüet habían sido dis­
persadas en el Mas de Barberan por la columna del mando del teníenré coro­
nel D. Ramón Ferref, cogiéndoles un prisionero. Dicha gavilla constaba 
de 100 hombres escasos, 30 de los cuales no tenían armas.

El capitán general de Castilla con fecha del día 14- participa que el sar­
gento del provincial de Granada Antonio Rutz, con una pequeña partida de 
su cuerpo y algunos Urbanos de Villafcayo , había aprehendido en la posada 
det Santa Olalla al cabecilla titulado el Cestero, y en Armiño otros dos fac­
ciosos compañeros del mismo , y que conduciendo á estos hacia BúrgoS, había 
conseguido la prisión de otros dos, que todos fueron entregados por el mismo 
al comandante general con sus cinco fusiles.

El mismo capítan general, con fecha de 16, y refiriéndose á parte del co­
mandante de Medina de Pomar de fecha del 13, participa que el sargento 
segundo del provincial de Segovia, Raimundo Recio , que por orden del co­
mandante del destacamento de Trías, había sido comisionado para perseguir á 
cuatro facciosos de ¿ caballo que vagaban por la inmediación de aquel pueblo, 
logró alcanzarlos, después de seguirles la pista por mucho tiempo en el lugar 
de Leciñana, donde $c hicieron fuertes en una casa, la cual fue forzada por el 
sargento, matando á uno, haciendo dos prisioneros, y fugándose el cuarto. Se 
han cogido cuatro caballos, y todas las armas y municiones.

El capitán general de Galicia da parte que la compañía de cazadores del 
regimiento provincial de Pontevedra, destinada á perseguir los rebeldes en la 
provincia de Lugo, se encontró el dia 2 con una gavilla de siete ladrones, á 
cuya cabeza estaba Juanito el Capeador, a la que dispersó en la parroquia de 
S. Cosme de Rocha, haciéndole un prisionero y cogiéndole 3 fusiles, 2 cartu­
cheras, 2 bayonetas y otros efectos , debiendo su salvación a lo fragoso del ter­
reno , y el cabecilla á la velocidad de su caballo.

El mismo capitán general traslada un parte del segundo comandante de 
infantería, adicto á la plana mayor, D. Genaro Fernandez Cid. que manda 
una columna, compuesta de un oficial y 20 artilleros de la mana: Real , y 
otro oficial y 4-U hombres de Extremadura con 8 soldados de caballería, en 
que manifiesta haber encontrado a la salida de Arzúa una facción de 3o infan­
tes y 5 caballos, la cual fue atacada y perseguida por espacio de kis leguas, 
atravesando espesos bosques y escabrosos caminos, matándoles individuas y 
dispersando á los demás, é inutilizando en el acto Las escopetas y armas que 
había cogido. \______

VARIEDADES.
Noticia sobre la tida y escritos del poeta pot elisia escoces James Nop*.

«Lo* esfuerzos que un entendí mi ente activo y uüa vigorosa 
imaginación hacen pare desenvolverse en circunstancia» des­
ventajosas , se consideren siempre con placer, y frecuentum®»- 
te non provecho.*

1*1 Seott.
Pare recomendar á loi jóvenes el estudio de U historia se acostumbre 

deríilc» que sata * la nuestra d« la «ida humana, cuya máximo., aunque c»er-



Mt¡» '/ . '
.■4«.éregimeraI,.nQiddré afítoiitirae ^o con tí«rtí* reítrjccians|;f -ltmitaciqpc$. 
Xa historia^ tomada en su acepción, germina, pos «vela,e| origen, los progror 

ítotf.¡ta,jdecadcDcii. yJa-ruíña cio los impeiio»,. y bajó este panto, de vista inté- 
nesa principalmente t las personas á qiíienqs . la^divtna'Pxovíclencia ha encar­
gólo deregir, y, gobernar ráelas naciones¡>pero pata' nosotros, masa popular, 
destinados 4 una vida oscuraen los,últi/no5 rangosde la sociedad , y que-no 
hemos de serILeyeS j generales fli ipinistppa de EstadojCstem^gestuoso estudio es 
41o sumo un objeta de.pasutiempp y bcmeMó ent,retenimiento. La, historia sa­
grada y la eclesiáatica ncjs ifiteresan ¿nieaptente por. sus relaciones con lare- 
íig¡on;pero SU estudio severo-y profundo pertenece indudablemente al clero. 
■Xa de laR' CÍencÍas-,;art«s.:y Toficios cprrespondede derecho 4 sus respectivos 
profesores, los cuales pueden hallar en ella, materia p^ra .útiles reflexiones', y 
tál .vea el. gérraen.denuevpa y,inas impártanles descubrimientos que los qúd 
ilustraron I los qtie les precedieron en la misma-cafrera.-fecqanto a;.«tós^rir 

-dos, y, descarnados compendios de Iq historia general ó d<¡ la particular de al­
gún pueblo, que por lo cotnun .se-.pqpen. en ¡nanos de. l.os niños, y que ;no 
¡contienen «Ira cpsh¿sino- batallas,■ Sftfpfi,,' .traiciones y asesinatos, nos parecen 
ios.nias áL propósito. para falsearte, ¿jl ¡jijic!# ¡y vjiciarlfls ,el corazón., llay sin 
embargo un ramarflela>hiWoria,preeisÁnjcpteel .¡nal humilde y el menoses- 

■timadfi, dél cual podría UB hombre, .dfi.talento y baca .gusto, sacar un gran 
.partido :ey beneficencia : de aquella, preciosa porción del. género humano que 
frecuéntalas escuelas-, y este ramo,no -cs.otro que ■ la iiagrafía. Los niños son 
apasionadísimos á las narraciones: y- asi ¡valiéndose con destreza de esta irret; 
sistible afición, nada^ habría!.masfácilquf ipculcarles las .máximas días pujas 
de la moral, .as reglas mas acertadas de conducta'en las diversas circunstan­
cias en que se encuentren los diferentes arbitrios de que pueden echar mano 
-para salir de una Situación al parecer rdesqsjswada,, y otra-multitud, de conoci- 
jnicntos útilísimos, ¡pop. medio de una cQleccibn bien escogida de la vida de'los 
hombres que ma3 6e>.hatV,dtót¡nguidtJ(enl-diyersas pcdfesLones. ^.ll Leer, por cjenv 
pío, las,dé.fjanklin,üC>berkamj>f,.y; 1*jjp^{l.u5tre conteitippré^epi .cuyo nmtvr 
bre hemos colocado á la cabeza de este articulo, ¡cual sera el joven tan aputí- 

y-désñudb dertpdd s*¡fliwentftdq.fi9»íia5¡9,h» que,no.^CtJsjejnW-dispuesto á 
aprovecharse de- yet)trfja§fque ujjá^i^te-pjasiprúspera ^concedido,-cua«r 
tfa^vea-que íi persayeraocia.y- ,una, ficaré. *S9Jyo}PP sonjuficiéntes medios par* 

-triunfar de los mayores obstáculos, y elevarse a la cumbre del íjonor y de.la
«sárdáfcion generaX<je:*isi<jnit<áAd.a4aCf,sl-t.s^o.| J, .
-i5 .James Hogg!naciótel{2S,de jSqpbí.dfi>il¿??jr.su pgdrq*5*,»», altfeanb .**<> 
«Mb *: iqdft-4 ¿asmad .dómna. astricta pyjppafa., f.-una sun^t irHjSaUdad había ^ 
grado hacer algunos .ab9£'fOS',,c^,los,,C4tgl*»;.M.atrevió-.4 -tomar en arrenda- - 
miento la hacienda de Eurick, empiesa que le salió mal y le redujo á la 
condición de jornalero, viéndose también precisado 4 mandar sus hijos al tra- 
bajoc jaiiíes, qúe-íoló tenta sieté-afios ;rfué alquilado jfor zagal de una vficada, 
ya¿us¡4alarios y emolumentos se redoctin-ú nna cordera ynapat de zapatos 
cada «ais-meses ,¡aunqa«.«tfc últinutúattícúl», dice ¿1 shistno éñ sus memorias; 
era unlujo,eoi;l cual caras veces incurrtó dutante.su vida y por.el hábito que 
desde su niñez habiasoootcaido-de andsusdescalzo. SU. fieraa.edati.y débil coma- 
plexion obligó á su padre 4 retirarle del campo el primer invierno, y le man-

-mufieít*. L»£*lu Je. tiempo- er* btm obstácula no pquílío. pqsí lm podia 
descuidarme uq -instante sin que se-jpe extraviase él' gaujtdbí par* remediar 
te inconveniente Jlevabasiémpre cppréjgp.un.pliegode papel dóblalo, y í 
falta de tintero me colgaba de un botón un pomitode tinta coq su tapón de 
corcho-, de este modo siempre que se prerenuba-nnrarp .desocupado, aunque 
.fuese un minuto ó\dos, me sentaba, y escribia lo.qjMme- ¿currréí .cuyo mé­
todo, he obseívádoádespues constantemente -en mis composiciones en.prosa r asi 
.es.qué no puédo discurrir unawntenci* sin tenerla piuma en ha^jmano para 
.trascribirla al pápeL en el mbuieuto en que se .presenta al entendimiento, y 
jamas saco copia ni corrijo ninguno de mis escritos. - • / i, , .

■íEncuantoá, la poesía, mi sistema «diferente.yá lo. que creo bastante 
singular, Cualqiiiera qua sea la extensión <re la pieza, la compongo ,y corrijo de 
memoria; y después la traslado al papel tan aprisa y. con tanta firmeza como 
sj eopiase el alfabeto. Una vez recrita, permanece invariable en, aquel estado, 
ppes yo so podría decidirme4 altésaz una sola silaba, íp cual 6ÍÁ duda os efec­
to del hábito contraído.” . ... .vj ,1

En ldoo Compuso Hogg la célebre canción titulada "Donald Macdonad,” 
con motivo dé lasamenazas de invásion. por paite de ¡os. franceses. -Esfa obra 
tuyo .una inmensa.popularidad, y se cantó en,los teatros y -en las primeras ter­
tulias de la capital ; pero, nadie, se interesó’en la suertcdel yutor, ni aun ca sa- 
ber sunombré y ciieunstancias. .; ...

Hacia esta época su amigo y patrono Mr. X^idlaw le proporcionó cono­
cimiento de Sír VV. Scott, quien le anmtó con sus-consejos, y continuó favo-i 
icciéndole con ,-las pruebas de lamas períecta ramistad-,(Xe zonz/ujrX) t .

TanéfstEÜro db maViííX.

" Dirección fitheral di pucnftiy calzada^y di Mixtít, faror y ftmetírr. '

Nuevo Jdnai'de BarfieárJt 'dcpárhfmerito*Jde' tp^Mancka: ■ $e advierte 
que' desde 1.a de Abril de Í83& él fibai de luz fifí ¿fe114 antigua .ftíftddfc' Bar- 
neur, sitna<ia:4 cinco teguas ‘marítimas al £ ff'N. 'E.' lle' CherbbUtí j' sééá íu- 
primido y* rfeetpblaiado por uñé luz 4 eclipses ; 14‘phhl se encended sobre la 
torre recienferh'étrte construida 4 'di1 metros;4t:5.‘"á2S017" Oí dél antiguo"fa­
nal. La luz del nuevo aparato se sitiará 4 82 mptldi' Sobré, fel ÁivetÜPe la'jdéa- 
mar en los equinoccios. Los destellos se sucedétán .iégtrfartnénre de‘metíicr:'étl‘ 
medio minuto toda la noche. En buen tiempo se podrán percibir hasta lá dis­
tancia de ocho-leguas marítimas; y ios edipses-no apateCerán totales sino-pa­
sadas cuatro leguas. s—.t\t ;-.a i •«»). . *• - sr.i-

qué s¿! ven rodeados dq díficúltades en 14 adquisición dé los conocimientos. A' 
la vuelta dé la prirriavéra le enviaron dé nuevo'4-sns vacas, >>y en este empíeo, 
dice; d mas trabajosóy despreciado délos que te conocen en nuestro país; pasé 
htuchds íiids; hasta qtré 'por' fin ascendí al roas honposo dé pástbf de ovejas.”'

El joven zagal no estuvo mucho tiempo sin su Dafne, énanloráBtlóSé-dé 
una .pastorciUa que apacentaba pus.corderos cñ los mismos campos, y 4 la cual 
fl acompañaba y prestaba tódos los servicios ^ue su edad f ‘feituacíibn le permi- 
tiin: A la edad de I S Ínos habia ya servido a casi otros tantos amos. parte por 
deseo de variar, parte porobtencr mayor salario, que le creía merecer a propOr— 
éiónque íba adqiiiiSíndo experiencia y vígórt sin embargo, desde su mas tierni 
edad consiguió la reputatí'on de hofaradó y pacífico que ha conservado toda' 
su vida! El jtVverfepastOfpasó muchos trabajos-con algunos de süs amos, espe- 
eiaímerfte'con uno qué le'tenia casi muerto-dé hambre,y rió le daba un mo- 
tüehto-de reposo; En todo este tiempo- no leyó ni escribió, ni tuvo acceso 4 
otro libro mas qt» la Biblii ; entregaba fielmente sns salarios 4 sus padres, los 
cuales le proveían de las escasas ropas que traía j y asi se queja en sus me­
morias de sus frecuentes faltas de camisas,.y- de la dificultad que en consecuen­
cia experimentaba dtó sostenerse los CaVzohesi'porque entbncés áb se habia ¡n- 
trq^úcídó todavía 14 invención de las pirantes. - 1

A la edad de 14 años hizo la importante adquisición dé uh violín viejo - 
que compró por cinco chelines ahorrados á fuerza de incréibles privaciones, y 
cón el cual se recreaba un rato antes de dormir en la paja de los establos que or­
dinariamente le sérvia de cama. Es de-creer que su ejecución no fuese muy bri­
llante , porque cuando se aventuraba 4 tocar al alcancé de los demas, se fe 
mandaha sin ceremonia que.lo dejase;

A la edad de 18 años entró en el servicio de la familia Laidlavv de Elii- 
bank sobre el Tweéd , en el cual permaneció en su clase de pastor por espació 
de lü años. Esta familia le trató con humanidad y generosidad, y desde aque­
lla fecha data su comercio con los libros:-los primeros que leyó fueron la vi­
da y aventurar de Jtr W^illiam Waliace, y el Gentil Pastor. Habiendo 
encontrado accidentalmente la Teoría de■ fa conflagración de la tierra por 
Burnet, su iinaginacion sé llenó de terror por algún tiempo. En í796 empezó 
i leer con mayor atención, y poco déSpues 4 escribir: sus priméros ensayos de 
composición fueron canciones y baladas, y ¡cuán grande, dice el mismo, fue 
mi orgullo y alegría al oír por primara vez m» mal limados versos en ios ro­
sados labios de las ninfas, y quñestas me designaban por el cariñoso nombre 
¿e jaifne eljweta\" 'En segutda afiade: «

>»ta composiéíohde ühz cañéion no era entónces mas difícil para mí que 
al presente t pero eljcsccibtrla era un negocio.,d£, mucha Consecuencia : yo no 
tenia «Ex» roetodo .paza spreoder i escribir que, la imitación^ de los caracteres 
impffisost y ási,apaqtlb.yo me despojase de^mi sayo.paráyft^ladar al papel al­
guna poesía, como ét se tratase de un trabajo muy -recio,TV* jee podía escri­
bir -de oeféipéMus de seis versos, i causa del calambre que me acometía 4 la

.—. ...r. ,u.... u ....
La corrés'póridéncia para'lh crúclad'dé SÍn Sebastíáh , que hasta,á¿ora se! 

dirigido por la carrera de Burgos los lupes y jueves, saldrá, en adelante los 
miércoles y s4bados> por Zaragoza, .Jaca, Ojorón y -Bayona. Lo que se avisa 
al público para su noticia, ,,’á „ j ^

aoisA nn cturEicro__iCótízation de Sby 'd las fres de Id fhrífir. \!li"

■ - riZc^.v-r -r. - ........• -iHliialÉUi-'sábstUiOC^-”**7 -•¿zw*».

Inscripciones en el gran libro i J p. IDO, 00. . ,
Timlos al portador del S p. 100, 62|*4 6o d. f. ó yol.
Inscripciones en el gran libro á 4 p- 100 . 00.
Títulos al portador del & p. HXV*Sd, .t4í»-'é * .Síé y i4i t varias fs. ó vol.: SSt i 

i3 d. f. o vol., á prima de la p. 100.
Vales keales, no consolidados, 20é. hy 20É *1 contado: 21 i varias fs¡ ó-vol.: 214 y 
-2l| é varln fe vñi;’y firnsej a-priiiía « 1 y f pi'100.

Deuda negociable de 1 p 100 á papel. 00.
Id. sin Ínteres. Hiy. 11 al coiuáifoi Ibb 4. líylli A varias fe vol. y^rene: 124 * 60 

d. f. ó vol., á prima de f p. 10q.>
Acciones del banco español, 00.

ciasios.

Anísterdam, 00., 
Bayona ,00.
Burdeos, 00. - J 
Hamburgo, 00, 
Londres, 4 90 días, 

384.

í
París, 16-7 4B. 
Alicante, icorto pla­

zo, ib.
Barcelona,-4 ps. fu,

, id. id.
Bilbao, i d.

C4d!z, *4 *d. 
Coruña, 4 id. 
Granada, id. id. 
M41agt,éb. 
Santander a 1 Id. 
Saotiago , .14-

Sevilla, *b.
Valeqcb , i ¡d, 
ZlragOzi, .fl 
DesctiémO-de letras, 

4 4 p.-lOóal año.

ANrNCIOS.

Tratado de perspectiva lineal, dispuesto para el nao dé lo* discípulos de la Real 
academia de S. Fernando, por D. Manuel Rodrigues, académico de mérito, y directos 
encargado de la enseñanza de esta ciencia en dicha academia - un tomo en 4,9 mayor, 
con 27 láminas grabadas al agua fu erre pur el mismo autor Dé la obra. Se halla fíe venta 
en Madrid en la librería de Bscamllla, y en casa del autor), calle del duque de Osuna ó 
alta de Leganlcas,,',números 7 y 8, cuarto principal,'4 84 o. en rústica y *8en pasta.
---- Correspondencia feriidiea sobre ciencias y artes-, pctiédica que saldrá « Man-
resa drvie l.° de Enero próximo, por cuadernos de 32 paginas, él l.° jr 16 dé cada mes, 
4 O rí. por rriraeitre. siendo por ahora el piarte de cuenta de los luscríptores. Se sus­
cribe en Madrid librería de Raxola.
^—Nomenclatura Química del celebre sueco Berxelhts, sacada de ta últlrpa edición 
alem .na,'y puesta f n idioma español por p, M. -de.los S, G.' B, y por D. J. B.J un cuis- 
derno en 8.° 4-f'éj. én rúsllcs. Se vesníé en la librería «le Razóla.'
——Manuaí de minerolngía ,i escrito .en francés por Mr. Btoudeiú, y refundido por 
los $S. D... y 4ulia FnnteuUt en tu sojumla «dieren, tradiicido al castellano, pos Doq 
Manuel González -yafa. Un fotno en 8.° prolongado de .572 páginas de buen papel é . i—Lu...arA^. ít-i—x-.» * veófle en'laílBfen* de Raaola. ,lmpéeslón cofi rtu» Umlrra'á SO ri.‘éq':r . ... _____________ ___

- - .Mi AninvadadacMoiPdtt tu naturaleia , y eZpllcados por lót prlsciploa
pvusal» p<* P. BraaaUo Fo*. Un maito en 8.» 4 4 ss,; sa vesslc 

de.Ruóle.;, ' / - -.
del verdadero 
«a le Iíb»íré
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